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Tamaño: Grande o medio. 
 
Forma: Más ancha que alta, con gibosidades o acostillado más o menos marcado, rebajado uno de los lados 
en la zona superior. Contorno irregular. 
 
Cavidad del pedúnculo: Amplia o semi-ancha y profunda, con fondo exento de chapa o de color claro u 
oscuro de forma estrellada. Bordes marcadamente ondulados e irregulares. Pedúnculo: Corto, 
medianamente fino y engrosado su extremo, verdoso y con lanosidad grisácea. 
 
Cavidad del ojo: De variada amplitud y profundidad. Marcadamente fruncida en el fondo y acusando 
notables mamelones en el borde, casi siempre marcando los cinco carpelos que se reparten a lo largo del 
fruto en forma acostillada. Ojo: Grande, cerrado. Sépalos largos, compactos en su base y de puntas vueltas, 
verdosos y con pruina grisácea. 
 
Piel: Fuerte y semi-brillante. Color: Fondo verde oliva y chapa rojo granate o cobriza, con frecuencia la inicia 
en barreado de tono ciclamen, todo ello recubre amplia parte del fruto. Sobre la superficie aparece un baño 
violáceo semejante a pruina pero que no desaparece al frotarlo. Punteado blanco, pequeño, más o menos 
vistoso. 
 
Tubo del cáliz: Estrecho, casi siempre en embudo más o menos corto. Estambres muy poblados en su 
mitad. Pistilo muy débil. 
 
Corazón: Bulbiforme, desviado hacia el pedúnculo. Eje cerrado o abierto. Celdas cortas, alargadas o semi-
arriñonadas, con rayas lanosas. 
 
Semillas: Pequeñas pero anchas. 
 
Carne: Color crema con zonas verdosas y como heladas. Dura, crujiente, levemente jugosa. Sabor: Dulce y 
empalagoso, recordando a la banana.  
 
Maduración: Principio de invierno. 
 
 
